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OFRENDA

1. Madre de la gran valentía (1968)
MADRE DE LA GRAN VALENTÍA, 
MADRE DEL AMOR MÁS HERMOSO, 
¡GRACIAS POR TU SÍ LLENO DE AMOR!
· Tú creíste con una fe honda, ¡GRACIAS!...

· Tú esperaste contra toda esperanza, ¡GRACIAS!...

· Y tuviste un amor fuerte y grande, ¡GRACIAS!...

2. En tus manos de Madre (1971)
EN TUS MANOS DE MADRE Y DE VIRGEN, 
OFRECEMOS A CRISTO EL AMOR.
· Virgen sencilla, vuelve nuestro corazón transparente como el tuyo,  y así de puro, llévalo al Señor.

· Virgen valiente, que la lucha por la vida no oscurezca nuestra entrega, y de tu mano, lleguemos al fin.

· Virgen y Madre, tú que sabes nuestra vida, guárdala para tu Hijo, 
      que tu mirada nos lleve hacia Él.

3. ¡Gracias, Señor! (1972)

· Porque desde siempre pensaste en tu Madre. ¡GRACIAS SEÑOR! 
 Porque fue la aurora del mundo en tinieblas. iGRACIAS SEÑOR! 
Porque en tu grandeza te gozas en ella. ¡GRACIAS SEÑOR!

· Porque como Madre nos da nueva vida. ¡GRACIAS SEÑOR! 
Porque por ser Virgen irradia pureza. ¡GRACIAS SEÑOR! 
Porque siendo Reina, reinamos con Ella. ¡GRACIAS SEÑOR!

· Porque es esperanza, es faro y estrella. ¡GRACIAS SEÑOR! 
Porque tú nos dejas mirarnos en Ella. ¡GRACIAS SEÑOR! 
Y porque al mirarnos sus ojos serenan. / ¡GRACIAS SEÑOR!
4. En ti se goza Dios (1973)
· María, gozo del Padre, ofrenda en sus manos, aurora de Luz. ¡En ti se goza Dios!

· Madre, Amor y ternura, cobijo, acogida, grande en perdonar. ¡En ti se goza Dios!

· Virgen, pureza infinita, hecha carne y vida, hecha fuego y luz. iEn ti se goza Dios!

MARÍA, MADRE, VIRGEN, DANOS HOY SER LUZ, 
MARÍA, MADRE, VIRGEN, DANOS HOY GOZAR 
CANTANDO CONTIGO Y SIENDO A TU LADO 
EL GOZO DE DIOS, EL GOZO DE DIOS.

5. Magníficat (1974)

PROCLAMA Mi ALMA LA GRANDEZA DEL SEÑOR.
· Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, 
porque ha mirado la  humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí. 
· Su nombre es Santo y su misericordia llega a sus fieles, 
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo,

dispersa a los soberbios de corazón.

· Derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes.

A los hambrientos los colma de bienes, 
y a los ricos los despide vacíos.
· Auxilia a Israel su siervo 
acordándose de la misericordia,
como lo había prometido a nuestros padres,

en favor de  Abrahám y su descendencia por siempre.

· Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Como era en el principio ahora y siempre

por los siglos de los siglos, / Amén.
6. Guárdalo todo para el Señor (1975)
· Tú que conoces mis días y que sabes de mis noches,
Tú que me has visto en la lucha y has dado fuerza a mi entrega.

EN TU CORAZÓN DE MADRE, GUÁRDALO TODO PARA EL SEÑOR, GUÁRDALO TODO PARA EL SEÑOR.

· Tú que alumbras mi camino, y lo sigues a mi lado, 
tú que sostienes mi vida y avivas mi pobre hoguera.

· Tú que me has dado a tu Hijo, y que me enseñas sus sendas;
tú que sabes que le quiero, que suya es mi vida entera:

GUÁRDALO TODO PARA EL SEÑOR, 
Y SÓLO MADRE, PARA EL SEÑOR.

7. Pues que tú, Reina del cielo (1976)
PUES QUE TÚ, REINA DEL CIELO TANTO VALES,

DA REMEDIO A NUESTROS MALES.
· Quién podrá tanto alabarte

según es tu merecer;

quién sabrá también loarte

que no le falte saber;

pues que para nos valer

tanto vales,

da remedio a nuestros males.

· ¡Oh Madre de Dios y hombre!

¡Oh concierto de concordia!

Tú que tienes por renombre

Madre de misericordia;

pues para quitar discordia

tanto vales,

da remedio a nuestros males.

· Tú que estabas ya criada

cuando el mundo se crió;

tú que estabas muy guardada

para quien de ti nació;

pues por ti nos conoció,

si nos vales,

fenecerán nuestros males.

· Tú que eres flor de las flores,

tú que del cielo eres puerta,

tú que eres olor de olores,

tú que das gloria muy cierta;

si de la muerte muy muerta

no nos vales,

no hay remedio a nuestros males. Amén.

8. Canto de acción de gracias (1979)
PROCLAMA Mi ALMA LA GRANDEZA DEL SEÑOR.

· Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, 
porque se ha fijado en su humilde esclava. 
· Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho tanto por mí. 
Él es Santo y su misericordia llega a sus fieles, 
generación tras generación.
· Su brazo interviene con fuerza, 
desbarata los planes de los arrogantes. 
· Derriba del  trono a los poderosos y enaltece a los humildes; 
a los hambrientos los colma de bienes, 

y a los ricos despide de vacío.
· Auxilia a Israel su siervo acordándose de su misericordia, 
como lo había prometido a nuestros padres. 
· Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre 
por los siglos de los siglos, Amén.

9. Tú permaneces como la columna (1981)
TÚ PERMANECES COMO LA COLUMNA,
QUE GUIABA Y SOSTENÍA DÍA Y NOCHE,
GUIABA Y SOSTENÍA AL PUEBLO EN EL DESIERTO. (bis)

· El que te encuentra ha encontrado la Vida,

el que te escucha recibe la Bondad del Señor.

10. El Señor me ha coronado (1981)
EL SEÑOR ME HA CORONADO,
SOBRE LA COLUMNA ME HA EXALTADO.

· El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar?

· Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla.

Si me declaran la guerra me siento tranquilo.

· Él me protegerá en su tienda el día del peligro.


     Me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca.
11. Te damos gracias, Señor Dios nuestro (1981)
TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR DIOS NUESTRO,
TE DAMOS GRACIAS Y TE BENDECIMOS.
· Porque elegiste a María desde el principio,

Para ser santa ante ti por el amor.
12. Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia (1982)
RUEGA POR NOSOTROS, MADRE DE LA IGLESIA. (bis)
· Virgen del Adviento, esperanza nuestra, 
de Jesús la aurora, del cielo la puerta. 
Madre de los hombres, de la mar estrella, 
llévanos al cielo, danos sus promesas.
· Eres Virgen Madre, la de gracia llena, 
del Señor la esclava, del mundo la Reina. 
Alza nuestros ojos hacia tu belleza,
guía nuestros pasos a la vida eterna.
13. Décima de amor a María (texto: Rufino Grandes OFM) (1984)
· ¡Oh Madre!, tanta dulzura de tus labios se derrama,

Amor de Dios que nos ama, amor de Dios que nos ama.

Tanta bondad y ternura, tanta que mi pena cura.

Tanta bondad y ternura, tanta que mi pena cura.

· Ese modo de buscarme, amando sin condenarme,

Me infunde tanto consuelo, me infunde tanto consuelo,

Que siento se me abre el cielo, con sólo dejar mirarme.

Que siento se me abre el cielo, con sólo dejar mirarme.

14. Haced lo que Él os diga (1987)
· Haced lo que Él os diga, haced lo que Él os diga,

Haced lo que Él os diga. (bis)

15. Vivir tu Palabra (1987)
· Tu Palabra escucho y mi corazón la guarda.

Yo quiero vivirla, fortalece Tú mi fe. (bis)
16. ¡Ayúdanos a creer! (1988)
· Mujer humilde y sencilla, que te abriste tanto a Dios que diste vida a la Vida. Rompe nuestras ataduras,

AYÚDANOS A CREER, PEREGRINA DE LA FE.
· Bendita tú que has creído, y por fiarte hasta el fin en Caná brillo la Luz. Líbranos de tantas dudas,

· Madre, amor, fortaleza, que te mantuviste fiel hasta la cruz de tu Hijo. Danos tu fidelidad,

· Virgen orante, María, hoy contigo proclamamos las grandezas del Señor. Enséñanos a alabarle,

¡AYÚDANOS A CREER, PEREGRINA DE LA FE!
JESUCRISTO
17. Jesucristo Palabra del Padre (Adviento)
· Jesucristo, Palabra del Padre,

luz eterna de todo creyente:

ven y escucha la súplica ardiente,

ven, Señor, porque ya se hace tarde.

· Cuando el mundo dormía en tinieblas,

en tu amor tú quisiste ayudarlo

y trajiste, viniendo a la tierra,

esa vida que puede salvarlo.

· Ya madura la historia en promesas,

sólo anhela tu pronto regreso;

si el silencio madura la espera,

el amor no soporta el silencio.

· Con María, la Iglesia te aguarda

con anhelos de esposa y de Madre,

y reúne a sus hijos en vela,

para juntos poder esperarte.

· Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

que podamos salir a tu encuentro

y a tu lado vivamos por siempre,

dando gracias al Padre en el reino. Amén.

18. ¡Gloria a Dios! (Navidad)
· Hermanos, Dios ha nacido

sobre un pesebre. Aleluya.

Hermanos, cantad conmigo:

"Gloria a Dios en las alturas"

· Desde su cielo ha traído

mi alas hasta su cuna.

Hermanos, cantad conmigo:

"Gloria a Dios en las alturas".

· Hoy mueren todos los odios

y renacen las ternuras.

Hermanos, cantad conmigo:

"Gloria a Dios en las alturas".

· El corazón más perdido

ya sabe que alguien le busca.

Hermanos, cantad conmigo:

"Gloria a Dios en las alturas".

· El cielo ya no está solo

la tierra ya no está a oscuras.

Hermanos, cantad conmigo:

"Gloria a Dios en las alturas".

19. Porque es Amor quien da abrigo (Navidad)
· Y hoy tienen por techo el frío y por abrigo la escarcha,

porque no encuentran su hogar ni en tu techo ni en el mío.

· Y hoy viven solos y tristes y no sienten el cariño,

porque no encuentran su hogar ni en tu techo ni en el mío.

· Y hoy Jesús se ha disfrazado y recorre mil caminos

y busca encontrar cobijo en tu techo y en el mío.

Y EL PESEBRE FUE LA GLORIA, 
PORQUE ES AMOR QUIEN DA ABRIGO,

Y ES CARIÑO QUIEN LE ACUNA 
EN TU TECHO Y EN EL MÍO.

PORQUE ES AMOR QUIEN DA ABRIGO 
EN TU TECHO Y EN EL MÍO.

20. ¡Qué gran gozo tengo yo! (Navidad)
· Hoy grande gozo en el cielo todos hacen,

porque en un barrio del suelo nace Dios.

¡Qué gran gozo y alegría tengo yo!

· Mas no nace solamente en Belén,

nace donde hay un caliente corazón.

¡Qué gran gozo y alegría tengo yo!

· Nace en mí, nace en cualquiera si hay amor;

nace donde hay verdadera comprensión.

¡Qué gran gozo y alegría tengo yo!
21. Ver a Dios en la criatura (Navidad)
· Ver a Dios en la criatura,

ver a Dios hecho mortal

y ver en humano portal

la celestial hermosura.

¡Gran merced y gran ventura

a quien verlo mereció!

¡Quién lo viera y fuera yo!

· Ver llorar a la alegría,

ver tan pobre a la riqueza,

ver tan baja a la grandeza 

y ver que Dios lo quería.

¡Gran merced fue en aquel día

la que el hombre recibió!

¡Quién lo viera y fuera yo!

· Poner paz en tanta guerra,

calor donde hay tanto frío,

ser de todos lo que es mío,

plantar un cielo en la tierra.

¡Qué misión de escalofrío

la que Dios nos confió!

¡Quién lo hiciera y fuera yo. Amén.

22. ¡Tu muerte da la Vida! (Cuaresma)
· Inclinas tu cabeza sobre el hombro cansado, 
tus ojos ya se cierran tras el duro sufrir, 
las gotas de tu sangre van surcando tu rostro 
y tus labios repiten: ¿pude hacer más por ti?
· El espino punzante taladra tu cabeza, 
se estremece tu cuerpo, se demuda tu faz, 
todo tu ser se rompe de dolor y tristeza. 
Ya te has dado del todo: ¡Es tu FORMA de AMAR!
· Es la HORA suprema del amor consumado, 
es la VIDA que muere, la que VIDA nos da. 
Es tu rostro doliente el que la PAZ nos deja, 
es FUERZA lo que irradias en tu debilidad.
· Alabamos contigo al Padre Omnipotente, 
y al Espíritu Santo que revela el Amor. 
Que los siglos proclamen la gozosa esperanza: 
¡TU MUERTE DA LA VIDA! ¡GRACIAS A TI, SENOR!

23. El lenguaje que Él más oye

El lenguaje que Él más oye

sólo es el callado amor.

Sólo es el callado amor. (bis)

B.C.

El lenguaje que Él más oye

sólo es el callado amor.

24. ¡Déjalo todo fuero!
Déjalo todo fuera.

Sólo tú, sólo tú.

Todo tú, todo tú. (bis)
25. Hoy para rondar la puerta (Corazón de Jesús)
· Hoy, para rondar la puerta de vuestro santo costado,

Señor, un alma ha llegado de amores de un muerto muerta.

Asomad el corazón, Cristo, a esa dulce ventana,

oiréis de mi voz humana una divina canción.

Muerto estáis, por eso os pido el corazón descubierto

para perdonar despierto, para castigar dormido.

· Si decís que está velando cuando vos estáis durmiendo,

¿quién duda que estáis oyendo a quien os canta llorando?

Y, aunque él se duerma, Señor, el amor vive despierto;

que no es el amor al muerto, ¡vos sois el muerto de amor!

Que, si la lanza, mi Dios, el corazón pudo herir,

no pudo el amor morir, que es tan vida como vos.

· Anduve de puerta en puerta cuando a vos no me atreví;

pero en ninguna pedí que la hallase tan abierta.

Pues, como abierto os he visto, a Dios quise entrar por vos:

que nadie se atreve a Dios sin poner delante a Cristo.

Y aún éste, lleno de heridas, porque sienta el Padre eterno

que os cuestan, Cordero tierno, tanta sangre nuestras vidas.

· Gloria al Padre omnipotente, gloria al Hijo Redentor,
gloria al Espíritu Santo: tres personas, sólo un Dios. Amén.

26. Mi Cristo (Corazón de Jesús)
· Mi Cristo, tú no tienes 

la lóbrega mirada de la muerte.

Tus ojos no se cierran:

son agua limpia donde puedo verme.

· Mi Cristo, tú no puedes

cicatrizar la llaga del costado:

un corazón tras ella

noches y días me estará esperando.

· Mi Cristo, tú conoces

la intimidad oculta de mi vida.

Tú sabes mis secretos:

te los voy confesando día a día.

· Mi Cristo, tú aleteas

con los brazos unidos al madero.

¡Oh valor que convida

a levantarse puro sobre el suelo!
· Mi Cristo, tú sonríes

cuando te hieren, sordas, las espinas.

Si mi cabeza hierve,

haz, Señor, que te mire y te sonría.

· Mi Cristo, tú que esperas

mi último beso darte ante la tumba.

También mi joven beso

descansa en ti de la incesante lucha. Amén.

27. Ladrillo cocido a fuego (Dedicación Iglesia)
· Ladrillo cocido a fuego para tu santa morada.
Señor Jesús, aquí estamos, somos el barro en tus palmas 
que tú has querido amasar cuando has pensado en tu casa. (bis)
· Blancas, lucientes paredes para el alma dilatada: 
Señor de la paz perfecta, presencia que te regalas, 
eres la forma y espacio, belleza para tocarla. (bis)
· El Espíritu y el aire penetran por las ventanas: 
Iglesia en Pentecostés, abierta desde la entraña; 
eran María y los doce, María, la Madre, oraba. (bis)
· Del Padre el amor se vierte hasta el Pan y la Palabra. 
Jesús, recóndito Verbo, manjar de la mesa santa, 
que haces Familia habitando, caliéntanos en tus brasas. (bis)
· ¡Jesús, Jesús deseado, ara del mundo, plegaria, 
Jesús que ante el Padre ruegas y al Santo Espíritu mandas, 
a ti la alabanza sea desde esta casa exhalada! (bis) Amén.

28. ¡Es domingo! (Laudes domingo)
· Es domingo; una luz nueva

resucita la mañana

con su mirada inocente,

llena de gozo y de gracia.

· Es domingo; la alegría

del mensaje de la Pascua

es la noticia que llega

siempre y que nunca se gasta.

· Es domingo; la pureza

no solo la tierra baña

que ha penetrado en la vida

por las ventanas del alma.

· Es domingo; la presencia

de Cristo llena la casa:

la Iglesia, misterio y fiesta,

por El y en El convocada.

· Es domingo; "este es el día

que hizo el Señor", es la Pascua,

día de la creación

nueva y siempre renovada.

· Es domingo; de su hoguera

brilla toda la semana

y vence oscuras tinieblas

en jornadas de esperanza.

· Es domingo; un canto nuevo

toda la tierra le canta

al Padre, al Hijo, al Espíritu,

único Dios que nos salva. Amén.

29. Bello es el rostro (Laudes)
· Bello es el rostro de la luz, abierto

sobre el silencio de la tierra; bello

hasta cansar mi corazón, Dios mío,

· Un pájaro remueve la espesura

y luego, lento, en el azul se elevan,

y el canto le sostiene y pacifica.

· Así mi voluntad, así mis ojos

se levantan a ti; temprano

la potestad de comprender el día.

· Despiértame, Señor, cada mañana,

hasta que aprenda a amanecer, Dios mío,

en la gran luz de la misericordia. Amén.

30. Día eterno de amor

· Me han mirado tus ojos, y yo me he visto en ellos, 
has besado mis labios y he gustado tu Amor, 
has querido acercarme al calor de tu pecho. 
He guardado silencio, ¿qué es esto mi Señor?
· He bebido en tu copa, el mosto de tus viñas, 
he cenado en tu mesa, contigo, a tu calor, 
te he abierto mis puertas y has entrado en mi tienda, 
ha caído la noche, ¿cómo ha sido Señor?
YA ERES MÍA, YO TUYO, YA EL INVIERNO PASÓ, 
YA LA TÓRTOLA CANTA EL CAMPO YA ESTÁ EN FLOR, 
YA EL FUEGO DE MI SELLO, GRABÓ TU CORAZÓN, 
APUNTA UN NUEVO DÍA, DÍA ETERNO DE AMOR.

31. Guárdanos en tu Costado

GUÁRDANOS EN TU COSTADO, 
CASA DE AMOR CONSUMADO, 
QUE NO PARA MÁS REZAR, SINO PARA MÁS AMAR, 
SEÑOR, NOS HAS CONVOCADO.

· Está María a tus plantas, en paz, cual suave remanso, 

eleva a ti su mirada, la pone junto a tus labios.

Maestro, sabio Maestro, que al hablar hablas amando, 

de tu copa rebosante, llena de Amor nuestro vaso.

· Está María a tus pies con el perfume de nardo,

y prisionero te tiene en sus cabellos atado.

Esposo, divino Esposo, Conquistador conquistado,

a la amante de Betania no la quites de tu lado.

· Tú , Señor, lo sabes todo, tú sabes bien que te amo. 

¡Oh Cristo, hoguera, locura, oh Dios de contacto humano! 

Esta es tu Casa, de veras, y nada más deseamos

sino amarnos, y que veas que en nuestro amor has triunfado.

32. En lo profundo de mi corazón

OH TÚ QUE HAS PUESTO TU MORADA 
EN LO PROFUNDO DE MI CORAZÓN.
· Enséñame a descubrirte (bis) EN LO PROFUNDO...

· Haz que yo sepa acogerte, (bis) EN LO PROFUNDO...

· Acoge tú mi ofrenda, (bis) EN LO PROFUNDO...

· Ayúdame a habitar (bis) EN LO PROFUNDO...

· Yo quiero perderme en ti, (bis) EN LO PROFUNDO...

· Que mi vida sea un don, (bis) EN LO PROFUNDO...

33. Déjame quererte

· Yo, el Señor, te llamo por tu nombre.

¡Déjame quererte tal como tú eres! (3 veces).
SOLEDAD SONORA

34. ¡Qué bien sé yo la fonte!

QUE BIEN SÉ YO LA FONTE QUE MANA Y CORRE

AUNQUE ES DE NOCHE, AUNQUE ES DE NOCHE.

· Aquella eterna fonte está escondida, 

que bien sé yo do tiene su manida,

AUNQUE ES DE NOCHE.

Su origen no lo sé, pues no le tiene,

mas sé que todo origen de ella viene, 

AUNQUE ES DE NOCHE.
· Sé que no puede ser cosa tan bella, 

y que cielos y tierra beben de ella, 

AUNQUE ES DE NOCHE.

Su claridad nunca es oscurecida,

y sé que toda luz de ella es venida, 

AUNQUE ES DE NOCHE.
· Aquesta eterna fonte está escondida

en este vivo pan por darnos vida,

AUNQUE ES DE NOCHE.

Aquí se está llamando a las criaturas,

y de esta agua se hartan, aunque a oscuras

PORQUE ES DE NOCHE

35. En una noche oscura

· En una noche oscura,

con ansias, en amores inflamada, 

¡oh dichosa ventura!,

salí sin ser notada,

estando ya mi casa sosegada.

· En la noche dichosa,

en secreto, que nadie me veía,

ni yo miraba cosa,

sin otra luz ni guía

sino  a que en el corazón ardía.

· Aquesta me guiaba 

más cierto que la luz del mediodía, 

a donde me esperaba 

quien yo bien me sabía, 

en parte donde nadie parecía.

· ¡Oh noche que guiaste!

¡Oh noche amable más que la alborada! 

¡Oh noche que juntaste

Amado con amada,

Amada en el Amado transformada!

· Quedéme y olvidéme,

el rostro recliné sobre el Amado, 

cesó todo y dejéme,

dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado. Amén.

36. Un pastorcico solo
· Un pastorcico solo está penado,

ajeno de placer y de contento,

y en su pastora puesto el pensamiento,

y el pecho del amor muy lastimado.

· No llora por haberle amor llagado,

que no le pena verse así afligido,

aunque en el corazón está herido;

mas llora por pensar que está olvidado.

· Que sólo de pensar que está olvidado

de su bella pastora, con gran pena

se deja maltratar en tierra ajena,

el pecho del amor muy lastimado.

· Y dice el pastorcico: ¡Ay, desdichado

de aquel que de mi amor ha hecho ausencia,

y no quiere gozar la mi presencia,

y el pecho por su amor muy lastimado!
· Y a cabo de un gran rato se ha encumbrado

sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,

y muerto se ha quedado asido de ellos,

el pecho del amor muy lastimado.

El pecho del amor muy lastimado.

37. Romance del nacimiento
· Ya que era llegado el tiempo

en que el nacer había,

así  como desposado de su tálamo salía

abrazado con su esposa

que en sus brazos  la traía,

la cual, la graciosa Madre en un pesebre ponía,

entre unos animales

que a la sazón allí había.
LOS HOMBRES DECÍAN CANTARES

LOS ÁNGELES MELODÍAS,

FESTEJANDO AL DESPOSORIO
QUE ENTRE TALES DOS HABÍA.
· Pero Dios en el pesebre

allí lloraba y gemía,

que eran joyas que la esposa

al desposorio traía:

y la Madre estaba en pasmo

de que tal trueque veía:

el llanto del hombre en Dios

y en el hombre la alegría,

lo cual del uno y del otro

tan ajeno ser solía.

38. Unión
¡Y QUE DIOS SERÍA HOMBRE, 
Y QUE EL HOMBRE DIOS SERÍA!

¡Y QUE DIOS SERÍA HOMBRE, 
Y QUE EL HOMBRE DIOS SERÍA!, 

¡Y QUE EL HOMBRE DIOS SERÍA!
· Y trataría con ellos, comería y bebería;

y que con ellos continuo él mismo se quedaría,

hasta que se consumase este siglo que corría,

cuando se gozaran juntos en eterna melodía.

· Porque él era la cabeza de la esposa que tenía,

a la cual todos los miembros de los justos juntaría,

que son cuerpo de la esposa a la cuál él tomaría

en sus brazos tiernamente, y allí su amor le daría.

· Y que así juntos en uno al Padre la llevaría,

que como el Padre y el Hijo y el que de ellos procedía

el uno vive en el otro, así la esposa sería,

que dentro de Dios absorta, vida de Dios viviría.

39. Alma, búscate en Mí

ALMA, BUSCARTE HAS EN MÍ,

Y A MÍ, BUSCARME HAS EN TI.
· Y si acaso no supieres dónde me hallarás a Mí, 
no andes de aquí para allí, sino si hallarme quisieres  
A MÍ, BUSCARME HAS EN TI.
· Fuera de ti no hay buscarme porque para hallarme a Mí 
bastará sólo llamarme que a ti iré sin tardarme, 
Y A MÍ, BUSCARME HAS EN TI.

40. Aquí está mi vida
AQUÍ ESTÁ MI VIDA, AQUÍ ESTÁ MI HONRA Y MI VOLUNTAD.

TODO OS LO HE DADO.  DISPONED DE Mí.

¡AQUÍ ESTÁ MI VIDA!
· Fortaleced Vos mi alma y disponedla primero, 
y ordenad luego modos cómo haga algo  por Vos, 
Bien de todos los bienes, Jesús.
· Bien veo yo mi Señor lo poco que puedo, 
mas llegada a Vos y si no os apartáis de mí, 
todo con Vos lo podré.

41. Creo en ti, Jesús

NO NECESITO VERTE PARA VERTE,

NI HABLAR PARA DECIR LO QUE TE QUIERO.

· Yo creo en Ti, yo creo en Ti, Jesús, creo en Ti.

· Yo espero en Ti, yo espero en Ti, Jesús, espero en Ti.

· Yo te amo, yo te amo, Jesús te amo.

42. El Amor del Señor

EL AMOR DEL SEÑOR POR SIEMPRE CANTARÉ, 
¡POR SIEMPRE CANTARÉ! 
DE EDAD EN EDAD SU LEALTAD ANUNCIARÁ MI BOCA.
· Desde antiguo hablaste a tus amigos y dijiste: 
"Mi lealtad y mi amor irán contigo, 

te guardaré mi amor por siempre. 

Te seré fiel en mi Alianza".

43. ¡Oh Dios, yo quiero cantar!

¡OH DIOS, YO QUIERO CANTAR

UN CANTO NUEVO PARA TI!

· Te doy gracias, Señor,  con todo el corazón,

       en presencia de tu pueblo canto para ti.

      Doy gracias a tu Nombre por tu Amor y tu lealtad.
· Cantarán tus caminos, Señor,

      y Tú lo acabarás todo por mí.

      ¡No dejes la obra de tus manos!

· Al Señor mientras viva he de cantar,

      que mi poema le complazca.

      yo en el Señor tengo mi gozo.

44. Nace desnudo
· Nace desnudo el Amor, 

que amor limpio no precisa 

para ganar voluntades, 

ropas de galantería.
· Nace desnudo y se da 

desnudo a quien hoy le mira 

con ojos también desnudos 

de afanes que al alma olvidan.
· Nace desnudo aguardando 

manos pobres que le vistan, 

sábanas de ancha hermandad, 

tejidas de llanto y risa.

· Nace desnudo anunciando 

que quien de amor se atavía 

desde la cuna al sepulcro, 

    
      desnudo ha de andar la vida.

45. La noche y el alba
· La noche y el alba, con su estrella fiel,

se gozan con Cristo, Señor de Israel,

con Cristo aliviado en el amanecer.

· La vida y la muerte luchándose están.

¡Oh, qué maravilla de juego mortal!
Señor Jesucristo, qué buen capitán.

· En él se redimen todos los pecados,

el árbol caído devuelve su flor,

oh santa mañana de resurrección.

· Qué gozo de tierra, de aire y de mar,

qué muerte, qué vida,  qué fiel despertar,

qué gran romería de la cristiandad. .

PAGE  
1

